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El polifacético autor de este completo y definitivo texto sobre uno de los temas centrales del devenir histórico de nuestro continente Latinoamericano: La esquiva integración perdida con la lejana independencia y buscada infructuosa pero afanosamente desde entonces, Gregorio Recondo, abogado Doctorado en Sociología y diplomático de carrera, aparte de destacado catedrático y sociólogo de la cultura, no defrauda a sus lectores.

El tratamiento extensivo detallista y esmerado del problema de la integración y la opinión que de ella tuvieran todos los prohombres americanos aparece en las páginas de este volumen con solvencia, erudición y elegancia. El Dr. Recondo es un fino ensayista y la lectura de estas casi 500 páginas no representa esfuerzo alguno y muy por el contrario al concluir uno queda ávido de ahondar en los temas abordados por el autor.

El estilo es ágil y el contenido está avalado por una completa bibliografía que de por sí se convierte en una gran contribución a ese campo del conocimiento. Se nota además en el Dr. Recondo un compromiso claro con la idea de la integración y un inusual optimismo y esperanza de que a nuestro continente le esperan días venturosos siempre y cuando podamos cosechar los frutos sembrados por quienes desde antes de Bolívar y su Patria Americana, soñaban con constituir los Estados Unidos del Sur. 

Recondo rescata algunas de las citas más valiosas y menos conocidas sobre el tema de la integración, como aquella del venezolano Rómulo Betancourt: 

“Formamos un archipiélago de veinte ínsulas arrogantes, enquistada cada una dentro de su orgullo de parroquia”; o aquella de Bolívar: “Es una idea grandiosa pretender formar de todo el Nuevo Mundo una sola nación con un solo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el todo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y una religión, debería por consiguiente tener un solo gobierno que confederase los diferentes Estados que hayan de formarse”. Y más escueta pero no menos elocuentemente la confesión de José de San Martín que expresa: “Yo no soy de ningún partido, me equivoco, soy del partido americano”. 

El texto contiene una galería de grandes exponentes de la idea de la integración mucho antes de que este término se convirtiese en el usual. La misma incluye a políticos coloniales como Hernandarias, a los independentistas Miranda y Nariño, poetas como Gabriela Mistral, Andrés Bello, José Martí, Rubén Darío, José Santos Chocano y César Vallejo; ensayistas como José Enrique Rodó, Manuel Ugarte y José Ingenieros, misioneros como Bartolomé de las Casas y Juan de Zumárraga; políticos como Víctor Raúl Haya de la Torre, Joaquín Edwards, José Vasconcellos y Augusto Cesar Sandino; militares como José Félix Bogado y Bernardo O´Higgins; sociólogos y economistas como Raúl Prebisch, Celso Furtado, Felipe Herrera y Fernando Henrique Cardoso. Cada cual en su campo fue un exponente articulado y persuasivo de la necesidad de la unión. La obra sin proponérselo se convierte en un gran fresco de todo el pensamiento latinoamericano y de las ideas fuerza de la integración que animaron a las distintas generaciones por más de cuatro siglos. 

En varios capítulos, Recondo analiza la extendida pero últimamente fallida idea de la organización de los nuevos estados independientes del S. XIX bajo el sistema de la Confederación de Estados Independientes que se asocian para mejor cumplir los fines del progreso y la prosperidad de los pueblos. Se sabe que eran grandes cultores de la idea de la integración próceres como Artigas, que siempre se sintió parte de la Confederación Argentina aunque se oponía a la hegemonía opresiva de Buenos Aires. Igual sentimiento se ve en el Paraguay expresada en la nota del 20 de Julio de 1811 apenas a dos meses del cabildo abierto que declaró cesante al gobernador español Don Bernardo de Velazco. La intransigencia de Buenos Aires finalmente echó por tierra todos estos proyectos. Su condición de puerto principal la ubicaba también como la fuerza política hegemónica. Así fueron surgiendo las diferentes nacionalidades en desprendimiento de lo que anteriormente había sido el semi integrado imperio español. 

Recondo luego documenta y analiza los diferentes proyectos de integrar el continente comenzando por los proyectos multilaterales  como  el de La Unión Panamericana de 1889 que luego se convirtió en la OEA en 1947. Los organismos formales más adelante fueron surgiendo como la ALALC, (Asociación Latinoamericana de Libre Comercio) que luego se convirtió en la ALADI (Asociación Latinoamericana de Integración ).

De estos intentos globales fueron luego surgiendo los proyectos regionales como el Mercado Común del Caribe, El Pacto Andino y el Mercosur cuyo certificado de nacimiento es el Tratado de Asunción de 1991. 

Recondo también le otorga al Mercosur un tratamiento especial dejando en claro de entrada que el Brasil es efectiva y afectivamente parte de esta América Latina. Los brasileños descubrieron su identidad compartida durante los dolorosos años de la dictadura militar cuando sus intelectuales tuvieron que huir de la represión para refugiarse en los países vecinos del continente y sentirse así que eran parte integrante de la cultura y la historia continental del Sur. Recondo también le da espacio privilegiado a poetas sociólogos y políticos luso-americanos.

El último gran intento de integración económica es el Proyecto Norteamericano de la Zona de Libre Comercio de las Américas, NAFTA-ALCA. En este caso el problema central para algunos es el tutelaje de los Estados Unidos, la única superpotencia del mundo. Como cuidadoso investigador Recondo, no pasa por alto lo que el denomina las grandes diferencias en grado de desarrollo entre los potenciales socios del NAFTA. Para ello tomó los datos del PNB anual per cápita en 1996 donde Estados Unidos tiene 28.020,- USS, Canadá 19.020 USS, mientras que México uno de los tres más desarrollados de América Latina, apenas llega a los USS 3.670.-

Estos números reflejan los enormes obstáculos para una integración continental por las evidentes asimetrías en lo económico financiero. 

El autor le dedica todo el Capítulo IX a la integración cultural, educativa, universitaria y científica. Se nota que los esfuerzos en estos campos fueron variados por la serie de acuerdos y proyectos que sobreviven aunque naturalmente los resultados específicos solo ahora comienzan a darse para nosotros en el marco del Mercosur Cultural. Este está logrando que los idiomas español y portugués se enseñen como obligatorios en los programas de primaria y secundaria. Igualmente, los programas educativos de todos los países miembros están adaptándose a una norma común para facilitar el intercambio de estudiantes y aunque todavía incipiente también profesores. 

A poco de firmado el Tratado de Asunción ya se creó la reunión de Ministros de Educación en 1991 reparando la omisión del texto del Tratado . 

En materia de integración universitaria las reuniones se multiplican e incluso las facilidades para que se cumpla uno de los aspectos centrales del Tratado de Asunción que es el libre flujo de personas y bienes. 

El Dr. Recondo le otorga mucha importancia también a los vehículos de comunicación a través de Revistas Culturales como ser Repertorio Americano del inmortal Andrés Bello y otros. Estas revistas fueron el inicio de las redes intelectuales pues colaboraban en ellas las figuras pensantes de nuestros países. Figuran también las revistas “Amauta” del vanguardismo de izquierda con los peruanos Mariátegui y Haya de la Torre. Los “Cuadernos Americanos” del mexicano Jesús Silva Herzog siempre tuvo la idea de la identidad común como norte. 

La revista “Marcha” del Uruguay hizo vanguardia entre 1939 y 1974 y difundió siempre un ideario integracionista. 

El educador y político argentino Domingo Faustino Sarmiento ya había propiciado en 1884 la creación de un mercado común del libro rubricado por Uruguay, Chile y Colombia aunque solamente ratificado por el Uruguay.

Aparece también en las páginas del libro el “Corredor de las Ideas del Conosur” constituido en Abril de 1998 en Uruguay, con la participación de Profesores investigadores de unas quince universidades de Chile, Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay. Hasta la fecha se organizaron cuatro encuentros internacionales y el próximo será a fines del presente año en la Universidad Nacional de Río Cuarto, Argentina. 

Finalmente uno de los capítulos más importantes se titula “Escritores y poetas para la integración”. Dado que ésta siempre fue tema central de la creación literaria el papel de los literatos no puede desdeñarse. El propio Recondo dice: “América ha sido siempre tierra de vates, rapsodas, copleros y juglares. De ello da testimonio el reconocimiento mundial a nuestra poesía. Rubén Darío por ejemplo fue considerado “el príncipe de los poetas” y lideró el movimiento modernista que también tuvo reconocimiento universal.”

Más adelante el autor presenta una lista bastante amplia de los poetas y literatos destacados donde aparecen Blanco Fombona, Santos Chocano, César Vallejo, Ernesto Cardenal, Jorge Luis Borges, José Concepción Ortiz, José María Gómez Sanjurjo entre otros. Un subcapítulo autoexplicativo se titula “También los prosistas claman por la América vertebrada” como José Martí, Ricardo Rojas y su “Eurindia”, Enriquez Ureña y su “Utopía Americana”, José María Arguedas, Rómulo Gallegos y Alfonso Reyes; y ya más contemporáneos Ernesto Sábato, Carlos Fuentes y Mario Vargas Llosa. Finalmente Recondo se refiere al campo donde los escritores latinoamericanos se destacaron nítidamente prueba de lo cual son los premios Nobel de literatura comenzando con la chilena Gabriela Mistral en 1945, el guatemalteco Miguel Angel Asturias, el poeta chileno Pablo Neruda, el ebullente narrador colombiano Gabriel García Marquez y el mexicano Octavio Paz, todos ellos destacadísimos cultores de la poesía, la prosa poética, el ensayo y la crítica. 

Así se llega al epílogo de la obra que el propio autor considera: “Alegre, esperanzado, y solidario final (ni triste ni solitario)”. Define la cultura “sin connotaciones elitísticas en la acepción adoptada por la UNESCO... como modo de ser y forma de vida de los pueblos. La cultura como dignidad de la vida y expresión de las razones del vivir.” Paso seguido lista las tareas pendientes para una agenda de integración de modo que el sueño de los poetas se convierta en la realidad de los latinoamericanos. 

Recondo nos deja el desafío de consolidar plenamente la tarea integracionista tal vez con menos proyectos rimbombantes y con más realidades cotidianas. Los pueblos de nuestra América ya están unidos, comparten las mismas angustias y los mismos anhelos. Sin embargo al cruzar una frontera deben todavía enfrentar a gendarmes desalmados o funcionarios xenófobos que hacen mucho por retrotraer los avances y acuerdos refrendados con elocuentes y publicitados brindis en reuniones de políticos.

Al igual que el autor de “El Sueño de la Patria Grande”, es menester concluir con un mensaje de esperanza en la certeza de que la verdadera integración liderada por estudiantes, maestros, obreros, intelectuales, campesinos e industriales, es decir el ciudadano medio de nuestros países latinoamericanos, será una realidad posible y ojalá no tan lejana en el tiempo. 
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